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     Parroquia de la Asunción

Albacete
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“Nos renovamos, para evangelizar”
Navegar es vivir
Jóvenes – Retiro

Casa de Ejercicios, Carmelitas 30 de Junio de 2012
Un año más nos hemos reunido un grupo de jóvenes y algunos adultos, en este lugar tranquilo, para orar. Este folleto que tienes en tus manos quiere ayudarte a lo largo de esta mañana. 


Es posible que algunos tengáis suficiente con algunas de las páginas que se ofrecen. No pasa nada. No tienes por qué trabajar todo el folleto. El material que no te dé tiempo a meditarlo hoy, lo puedes utilizar en los próximos días, durante este verano.


Quienes necesitéis todo el folleto, pues aquí lo tenéis. Para eso está. También lo podéis volver a releer y a orar durante este verano, en algún momento que tengáis la oportunidad.


En cualquier caso, esta mañana estad en paz, sin prisas. Empezad pidiendo al  Espíritu Santo que venga y os llene de sus dones y que sea Él quien haga posible este rato de oración, de encuentro en intimidad con el Señor.
Observación:  (Acerca del tema del retiro y del dibujo de la portada)

¿Por qué este título?

Los símbolos son un buen elemento pastoral para trabajar algunos aspectos importantes de nuestra fe y nuestra vida.
En esta ocasión, la barca, el timón, el ancla, el mar, los peces, las cañas de pescar, el cielo, los tripulantes, el capitán… nos van a servir para darnos cuenta de que lo más importante que tenemos en la vida es la fe en Cristo Jesús.
Con él, pretendemos trabajar, sobre todo lo siguiente:

· La importancia de poner a JESÚS en el centro de nuestra vida.

· Valorar a los compañeros de viaje que están a nuestro lado.

· Descubrir a Jesús en los demás, en los cercanos y en los lejanos.

· Navegar por diferentes pasajes del Evangelio y que sean los que van formando nuestra ruta de navegación.

1.- 
¿En qué cita Bíblica nos apoyamos?
Con esta mañana de oración, pretendemos contribuir –en clima de oración- a descubrir, sobre todo, lo siguiente:

NAVEGAR ES VIVIR
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Jesús, el agua de la Vida

Se ofrece para ti como tesoro inigualable (Mateo 13.44: «Además, el reino de los cielos es semejante a un tesoro escondido en un campo, el cual un hombre halla, y lo esconde de nuevo; y gozoso por ello va y vende todo lo que tiene, y compra aquel campo».), como pastor amante (Juan 10.11: «Yo soy el buen pastor; el buen pastor su vida da por las ovejas».) y también como rey todopoderoso (Juan 18.36: «Respondió Jesús: Mi reino no es de este mundo; si mi reino fuera de este mundo, mis servidores pelearían para que yo no fuera entregado a los judíos; pero mi reino no es de aquí».), pero Jesús también se te ofrece como agua viva que se debe beber. Pero ¿qué significa creer en Jesús como agua que da vida?


Jesús dijo: «Si alguno tiene sed, venga a mí y beba» (Juan 7.37). También prometió: «El que bebiere del agua que yo le daré, no tendrá sed jamás; sino que el agua que yo le daré será en él una fuente de agua que salte para vida eterna» (Juan 4.14). En otra parte, el Señor relacionó beber con creer en Él y venir a Él: «Yo soy el pan de vida; el que a mí viene, nunca tendrá hambre; y el que en mí cree, no tendrá sed jamás» (Juan 6.35). En otras palabras, creer en Jesús y beber el agua que salta para vida eterna son la misma cosa.


Creer en Jesús cuando se nos ofrece como agua que da vida, no significa simplemente creer que esta agua da vida. El agua da vida cuando la bebemos. Jesucristo te da vida cuando confías en Él. Confiar en Cristo como agua significa, por tanto, beber el agua. Es decir, significa recibir a Jesucristo y toda la gracia que da vida de Dios, que viene a ti en Él: «el que me recibe a mí, recibe al que me envió» (Mateo 10.40). Creer en Jesús incluye beber a Cristo Jesús como el agua de la vida que apaga la sed del alma; es decir, significa saborear y sentirse satisfecho con todo lo que Dios representa para ti en Jesucristo. ¿Ya has bebido de esta agua de vida?

Por esta razón queremos navegar desde ese agua que Jesús nos ofrece, sólo desde ahí tiene sentido nuestra vida.

La navegación en comunidad siempre es mejor, más bonita, más plena. Queremos, por ello, navegar con nuestros hermanos, los lejanos y los cercanos.

Queremos montarnos en la barca que nos lleve por rutas de amor, donación, entrega, generosidad, paz y disponibilidad.
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¿EN QUÉ CITA DEL EVANGELIO NOS APOYAMOS?
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Después de esto, se manifestó Jesús otra vez a los discípulos a orillas del mar de Tiberíades. Se manifestó de esta manera. Estaban juntos Simón Pedro, Tomás, llamado el Mellizo, Natanael, el de Caná de Galilea, los de Zebedeo y otros dos de sus discípulos. Simón Pedro les dice: «Voy a pescar.» Le contestan ellos: «También nosotros vamos contigo.» Fueron y subieron a la barca, pero aquella noche no pescaron nada.

Cuando ya amaneció, estaba Jesús en la orilla; pero los discípulos no sabían que era Jesús. Díceles Jesús: «¿no tenéis nada que comer?» Le contestaron: «No.» Él les dijo: «Echad la red a la derecha de la barca y encontraréis.» La echaron, pues, y ya no podían arrastrarla por la abundancia de peces. El discípulo a quien Jesús amaba dice entonces a Pedro: «Es el Señor». Cuando Simón Pedro oyó «es el Señor», se puso el vestido -pues estaba desnudo- y se lanzó al mar. Los demás discípulos vinieron en la barca, arrastrando la red con los peces; pues no distaban mucho de tierra, sino unos doscientos codos.

Nada más saltar a tierra, ven preparadas unas brasas y un pez sobre ellas y pan. Díceles Jesús: «Traed algunos de los peces que acabáis de pescar.» Subió Simón Pedro y sacó la red a tierra, llena de peces grandes: ciento cincuenta y tres. Y, aun siendo tantos, no se rompió la red. Jesús les dice: «Venid y comed.» Ninguno de los discípulos se atrevía a preguntarle: «¿Quién eres tú?», sabiendo que era el Señor. Viene entonces Jesús, toma el pan y se lo da; y de igual modo el pez. Esta fue ya la tercera vez que Jesús se manifestó a los discípulos después de resucitar de entre los muertos. 
                                                                                       (Jn 21, 1-14)
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“La vida es como un inmenso mar en donde hay que aprender a navegar con serenidad y cordura, sin descuidarse, no sea que una marea alta derribe nuestra embarcación. A veces navegamos acompañados, otras  tenemos que nadar solos en mar abierto, otras veces hasta nos toca naufragar en islas desiertas, pero es grande vivir con fuerza intensa, con la pasión por los sueños fundamentados en nuestra fe, y con el entusiasmo por las metas que regala la vida cada día. ¡Navega mar adentro!”
Para pensar y orar

1.- Date cuenta de que estás en presencia de Dios. Pide al Espíritu Santo que te ayude a hacer este día de retiro. Después puedes pensar en lo que has leído.

2.- Piensa en ti y en tu grupo de amigos, en el de la parroquia, y ve aplicando lo que has ido leyendo. ¿Qué significaría, en tu vida, eso de “navegar es vivir”?. ¿Qué significaría, para tu grupo de fe, eso de “navegar es vivir”? Piensa también en  actitudes que unos y otros tenéis en la vida, que pueden estar indicando que no os animáis a “navegar” y que, por tanto, estáis como “viviendo a medio gas”
3.- ¿Cómo podrías tú “ayudar  a tus compañeros, o al grupo, o en tu casa, … a  “lanzaros a navegar, y de esta manera, contribuir a construir cada día un grupo, una parroquia, una iglesia… mejor?

4.- Estate un rato en silencio. Date cuenta de que Dios, Jesús, está delante de ti, más aún, dentro de ti, y dile tranquilamente, y muchas veces: “ Señor, tú lo sabes todo, tú sabes que te quiero”. Tú sabes que quiero a todas estas personas, tú sabes que … Repite esta oración, lentamente, una y otra y otra vez al Señor.

5.- Cuando te canses de estar con esta oración ante el  Señor, o de sentir esto, aunque no digas ninguna palabra, puedes hacer esta oración y pasar al punto siguiente.
2.- 
Parábola de los buscadores de oro
Cuentan que allá en el lejano oeste, cerca de la peña de La Mina, los hombres se afanaban en buscar por los ríos y las montañas algunas pepitas de oro.
Andaban todos "con cara de perro", sin mirarse unos a otros. Desconfiados, mordidos por la avaricia. Nadie se fiaba de nadie. Cada cual iba sólo. Entre ellos se miraban con cara de pocos amigos. Nadie compartía con los demás ni el almuerzo  ni  la bota de agua ...
Un día, allá en el valle profundo del sur de Arizona se encontraron tres ansiosos buscadores del precioso metal. Sus instintos de finos rastreadores les llevó a hacer un pacto entre sí:
"si alguno encontraba algo, se lo diría a los otros dos, pero a nadie más". Sólo lo sabrían los tres.
Trabajaron duramente durante tres semanas.
Al fin, el sueño se iba a hacer realidad. Ante sus ojos apareció reluciente por los rayos del sol, un filón de oro. Lo taparon como pudieron para que nadie lo viera.
Locos de alegría se volvieron al pueblo. Allí les vieron por el bar, por la calle ... Se dedicaron a preparar lo necesario para hacer la extracción ... Compraron azadas, picos, capazos nuevos, trigueros...
Al cabo de dos días emprendieron la vuelta a la mina. Iban cargados con  todos aquellos cachivaches... El peso les había fatigado y se pararon a descansar un poco.
Al volver la vista atrás. ¡santo cielo! ¿qué era aquello? Una multitud de gente del pueblo, buscadores de oro como ellos, les seguía a cierta distancia por la "ladera arriba"
Un escalofrío les recorrió el cuerpo de arriba a abajo. ¿quién se había ido de la lengua? ¿quién contó el secreto? ¿quién había roto el pacto?.
Los tres al unísono dijeron: ¡yo, no! Yo, no! ¡yo tampoco! Se enzarzaron en una violenta discusión. ¿Cómo es posible esto?
Tanto discutían a gritos que uno que pasaba cerca de ellos les dijo:
¡habéis sido los tres!. Se os notaba en la cara que habíais descubierto un inmenso tesoro. No lo podíais disimular. Vuestros ojos brillaban de alegría. Se os veía contentos, radiantes de felicidad... Y por todo el pueblo corrió la voz :  ¡han descubierto un filón de oro!!!
¿Cómo encontrar ese filón? ‑ No hay más que seguirles a aquellos tres.
EL TESORO Y LA PERLA
Mateo 13, 44-46.-  En aquel tiempo dijo Jesús a la gente: El Reino de los Cielos se parece a un tesoro escondido en el campo: el que lo encuentra, lo vuelve a esconder, y, lleno de alegría, va a vender todo lo que tiene y compra el campo. El Reino de los Cielos se parece también a un comerciante en perlas finas, que, al encontrar una de gran valor, se va a vender todo lo que tiene y la compra.
Reflexión

Siempre me ha parecido lo más normal, que un hombre haga todo lo que está a su alcance para conseguir la perla o el tesoro más valioso del mundo. Eso fue lo que hizo Kalif. No tenía trabajo y los problemas económicos empezaban a ser cada vez más serios para su familia. Una noche, soñó que bajo el puente que unía la ciudad con el resto del valle, había un tesoro. 

De madrugada se levantó, fue al puente y comenzó a cavar. La policía le vio excavando y dudó de sus intenciones. El pobre Kalif, después de unos intentos por evitar la respuesta, se sinceró: “hoy soñé que debajo del puente había un tesoro y por ello vine aquí”. 
Uno de los policías con ironía le respondió: “¿cómo es posible que usted crea eso? Fíjese, hoy también soñé yo que debajo de la casa de un tal Kalif había un tesoro escondido. ¿Usted cree que me lo voy a creer?”. Kalif calló, regresó a su casa, excavó y encontró el tesoro.
El problema no es buscar el tesoro, sino saber dónde se encuentran los tesoros que Dios ha preparado para nuestra vida. ¿Cuáles son tus tesoros? ¿Consideras tu vida de joven o de no tan joven, tus amigos, tus padres,   tus hijos (si es que estás casado), tu pareja (si es que la tienes), tus estudios, tu…  verdaderos tesoros o no te das cuenta del regalo que Dios te ha concedido, porque sólo sientes el cansancio y el sudor que produce el remover la tierra para disfrutar de ellos? ¿Alguna vez has experimentado el valor de la Santa Misa y de la confesión, o la pereza de tener que levantarte unos minutos antes, el domingo, te  han ocultado ese valor, ese regalo?
Para pensar y orar

1.- Piensa en lo que acabas de leer y orar. Fíjate en aquellas palabras, frases, que más te han llegado al corazón. ¿Por qué? Detente en ellas y léelas una vez más, o dos, tres veces,…

 2.- ¿Se podría decir que tú eres misionero, evangelizador, es decir, que has encontrado un tesoro o una perla: a Jesucristo?, ¿en qué lo notas?. ¿en qué lo notan los demás? Y tu grupo ¿es misionero?, ¿en qué se nota?
3.- Recuerda un poco el curso que ha terminado. ¿has hablado tú a tus compañeros, en clase, en la pandilla, en el trabajo (si eres mayor), etc de tu fe, de lo que es Dios, Jesús, la Iglesia para ti? Recuerda algunos de esos momentos y detente en ellos: lo que sucedió, lo que dijiste, cómo reaccionaron los demás, etc. Tus compañeros, cuando te miran la cara, tus alegrías, ilusiones, etc, notan lo que tú llevas dentro de ti?
4.- Estate un rato en silencio.  Cuando te canses de estar con esta oración ante el  Señor, o de sentir esto, aunque no digas ninguna palabra, puedes hacer la oración que aparece encima de este recuadro y pasar al punto siguiente.
3.-
Navegar es vivir
“La Perla” es un barco que se encuentra en alta mar camino al puerto más importante del mercado cumpliendo una misión que le permitirá abrirse a un mundo comercial nuevo. 
Como la navegación era de varias semanas la tripulación se encargó de proveer todo lo necesario para la travesía: víveres, combustible, mapas, navegadores, repuestos para las maquinarias… y todo lo necesario para que no falte nada o mejor dicho para navegar por varios meses sin amarrar en ningún puerto para reponer provisiones.

Pero hubo algo que no pudieron prever aunque fue tenido en cuenta: las condiciones climáticas y el estado del mar. Un gran viento azotó por varios días cuando estaban a pocas millas de puerto deseado… Esto hizo que la marea baje tanto que casi tocaban fondo. 

Por lo tanto el comandante dio la siguiente orden: “¡Tenemos que deshacernos de todo aquello que no sea imprescindible. De este modo perderemos peso y sólo así podremos seguir el curso de la navegación sin poner en peligro el fondo del barco que corre riesgo de quebrarse poniendo en peligro la vida de todos antes de llegar a puerto!”.

Frente a esa orden del comandante de la navegación, los tripulantes deciden ponerse manos a la obra. A la hora de elegir qué dejar y qué tirar, encuentran junto a las provisiones un montón de chatarras que pesaban mucho, pero no servían para nada. En cambio había muy pocas cosas que eran imprescindibles y formaban el gran tesoro del viaje y eran necesarias para poder continuar con la navegación…

En este momento, puedes  pararte un momento y pensar:  
¿Cuáles podrían ser esas chatarras? ¿Y los tesoros del barco?

Cuando lo hayas pensado, puedes seguir leyendo: 

Ese gran barco es la Iglesia que navega en los océanos del mundo, mientras cumple su misión de construir el Reino hasta llegar al buen puerto que es Jesús. Nosotros somos los tripulantes y también, en nuestra vida, encontramos chatarras que nos pesan, pero no nos sirven para nada y tesoros que en cambio, nos ayudan a seguir caminando para llegar a Jesús.

Puedes seguir pensando:
En nuestra vida, ¿cuáles son esas chatarras que nos pesan, nos detienen, nos hunden y además no nos sirven? También vamos a encontrar tesoros que nos animan a seguir caminando, nos dan fuerza, nos ayudan a no perder el horizonte, ¿cuáles son?

De la Palabra de Dios

“Más aún, todo me parece una desventaja comparado con el inapreciable conocimiento de Cristo Jesús, mi Señor. Por él he sacrificado todas las cosas, a las que considero como desperdicio, con tal de ganar a Cristo y estar unido a él, no con mi propia justicia -la que procede de la Ley- sino con aquella que nace de la fe en Cristo, la que viene de Dios y se funda en la fe. Así podré conocerlo a él, conocer el poder de su resurrección y participar de sus sufrimientos, hasta hacerme semejante a él en la muerte, a fin de llegar, si es posible, a la resurrección de entre los muertos. Esto no quiere decir que haya alcanzado la meta ni logrado la perfección, pero sigo mi carrera con la esperanza de alcanzarla, habiendo sido yo mismo alcanzado por Cristo Jesús. Hermanos, yo no pretendo haberlo alcanzado. Digo solamente esto: olvidándome del camino recorrido, me lanzo hacia delante y corro en dirección a la meta, para alcanzar el premio del llamado celestial que Dios me ha hecho en Cristo Jesús.”

Filipenses 3,8-14

“El Reino de los Cielos se parece a un tesoro escondido en un campo; un hombre lo encuentra, lo vuelve a esconder, y lleno de alegría, vende todo lo que posee y compra el campo. El Reino de los Cielos se parece también a un negociante que se dedicaba a buscar perlas finas; y al encontrar una de gran valor, fue a vender todo lo que tenía y la compró. “

Mateo 13,44-46

Puedes pensar ahora las siguientes preguntas: ¿qué dicen ambos textos? ¿Qué me dicen? ¿Qué respondo yo? 
Para reflexionar
Se nos ofrecen dos pequeñas parábolas unidas: la del tesoro y la de la perla fina. Parecen iguales, y a simple vista el mensaje de las dos es el mismo, pero en realidad no es así, porque cada una muestra un aspecto diferente de nuestra relación con Dios. 

Miremos con atención. Se está hablando del Reino de Dios, que en realidad es Dios mismo reinando con su presencia en este mundo. 

La primera parábola dice que Dios es como algo muy valioso que nosotros podemos encontrar. Haberlo encontrado a él, por pura gracia, porque él se dejó encontrar, es hallar un tesoro; y si verdaderamente lo hemos encontrando, eso nos llena de gozo, y nos damos cuenta que vale la pena entregarlo todo por ese tesoro. Está escondido, pero escondido en medio de las cosas de nuestra vida. Parece oculto, pero está a mano.

La segunda parábola, en cambio, dice que Dios es como un comerciante. Él no es la perla fina, sino un comerciante que anda buscando perlas finas. Pero ¿cuáles son las perlas finas? Evidentemente somos nosotros, que para sus ojos de Padre tenemos un inmenso valor. Por eso nos busca.

Nos queda otra pregunta. ¿Qué es lo que él puede vender para encontrarnos? La respuesta está en varios textos de la Biblia que lo expresan con claridad (Hch 20,28; 1 Co 6,20; Pedro 1,18-19). El Padre Dios nos ha comprado con un alto precio, la sangre preciosa de su propio Hijo. Y eso debe hacernos descubrir que no podemos vendernos a cualquier cosa.

Vemos entonces que las dos parábolas unidas nos invitan a dos actitudes diferentes: por una parte, a reconocer a Dios como el mayor tesoro ya amarlo con gozo y con todo el ser, y por otra parte, a dejarnos amar por él, a dejarnos encontrar, a experimentar con gozo su mirada de amor que nos valora tanto, que entregó a su propio Hijo amado por nosotros.

Padre Dios, ayúdame a sacar mis ojos de las cosas que me absorben y dominan, para que pueda reconocerte a ti como el mayor tesoro; y a reconocer el valor que tiene mi vida, mirada y valorada con tanto amor.

Para pensar y orar

Con estos textos que acabas de leer en este apartado nº 3, puedes estar todo el tiempo que desees, leyendo, meditando, ir contestando las preguntas que han ido saliendo, hablando con el Señor, guardando silencio, etc. Puedes pensar también en cuáles son tus tesoros, lo que valoras y deseas en la vida (profesionalmente, amigos, familia, etc) y qué estarías dispuesto/a a dejar o no, para…

Cuando haya pasado el tiempo que creas oportuno, puedes pasar al apartado siguiente.

4.- 

Formarnos para formar

El cristiano es, sobre todo, discípulo y testigo de Cristo

Nos sucede a menudo que los árboles no nos dejan ver el bosque. Eso también suele acontecer en la espiritualidad.  
El evangelio nos revela la raíz de toda espiritualidad, y nos devuelve la exigente simplicidad de la identidad cristiana. Nos enseña que ser discípulo de Jesús es seguirlo, y que en eso consiste la vida cristiana. Jesús exigió fundamentalmente el seguimiento, y todo nuestro cristianismo se construye sobre nuestra respuesta a esta llamada (Cf. Mt 8,12-22; Mc 1,17; Lc 14,25-27, Jn 10,1-6, etc.). Desde entonces la esencia de la espiritualidad cristiana es el seguimiento de Cristo bajo la guía de la Iglesia.

Ser cristiano es seguir a Cristo por amor. Es Jesús quien nos pegunta si lo amamos, y nosotros los que respondemos que sí. Es Él quien nos invita a seguirlo (“Me amas… entonces sígueme” Jn 21). Eso es todo. Así de simple. Ignorantes, llenos de defectos, Jesús nos conducirá a la santidad, a condición de que comencemos por amarlo, y que tengamos el valor de ir en su seguimiento.

El cristianismo no consiste sólo en el conocimiento de Jesús y de sus enseñanzas transmitidas por la Iglesia. Consiste en su seguimiento. Sólo ahí se verifica nuestra fidelidad. Seguimiento que es la raíz de todas las exigencias cristianas, y el único criterio para valorar la espiritualidad. Así, no existe una “espiritualidad de la cruz”, sino del seguimiento, seguimiento que en ciertos momentos nos exigirá la cruz. No existe una “espiritualidad de la oración”, sino del seguimiento. El seguimiento nos lleva a  incorporarnos a la oración de Aquel a quien seguimos. No existe una “espiritualidad de la pobreza”, sino del seguimiento. Este nos despojará, si somos fieles en seguir a un Dios empobrecido. No existe una “espiritualidad del compromiso”, pues todo compromiso o entrega al otro es un fruto de la fidelidad al camino que siguió Jesús.

El seguimiento es conversión

Seguir a Cristo implica la decisión de someter todo otro seguimiento sobre la tierra al seguimiento de Dios hecho carne. Por eso, hablar de seguimiento de Cristo es hablar de conversión, de “venderlo todo”, en la expresión evangélica, con tal de adquirir ese tesoro escondido que constituye el seguir a Jesús (Mt 13,44-46). Sólo Dios puede exigir un seguimiento así, y es que seguir a Jesús es seguir a Dios, el único Absoluto.

Todo cristiano sabe lo que es la conversión: adecuarse a los valores que Cristo enseñó, que nos arrancan del egoísmo, la injusticia y el orgullo. Sabe también que la conversión es el fundamento de toda fidelidad cristiana, en la vida persona, en el apostolado o en los compromisos sociales, profesionales y políticos. Ella nos arranca de nuestros “encierros” y nos conduce, quizá, “a donde no queríamos ir, en un principio”, en el seguimiento de Cristo.

Itinerario de la conversión
Todos nosotros, posiblemente, nos confirmamos hace tiempo y –quizá- alguno se ha podido confirmar hace poco. Se supone que la confirmación debe ser un tiempo privilegiado, en nuestra vida, de conversión, de encuentro personal con el Señor. Quizá no somos  conscientes del itinerario de la conversión. ¿Puedes decir que, en tu vida, en tu caso, se ha dado este proceso de encuentro personal con Jesús y de conversión a él?. No hay una sola llamada de Cristo en la vida, hay varias, cada una más exigente que la anterior, y envueltas en  crisis de nuestro crecimiento humano-cristiano. 
Es cierto que si tú eres de los que estás recién confirmado, y eres de los que tienes 16 ó 17 años, llevarás un recorrido corto, pero si tienes 18 ó 20, o treinta o cuarenta o … años, quizá hayas podido tener más llamadas del Señor y has podido vivir alguna crisis o momento de discernimiento más que los que sois más jóvenes.

Inicio del proceso de conversión

Como los Apóstoles, nos hicimos discípulos, de pequeños, con el bautismo. Y posteriormente, en nuestra confirmación, se nos invitó a “dejar las barcas, las redes” y quizá alguno sintió la llamada a dejar ciertos comportamientos que no eran muy del agrado del Señor, una vida de pecado, o ciertas compañías…. O, quizá, alguno sintió un  no sé qué interior por parte del Señor, de dejar todo, incluso la familia, para seguirlo más plenamente. Todo nos parecía muy fácil, entonces, y decíamos a todo que sí. El momento que vivíamos nos estimulaba al seguimiento, pues éste tenía un sabor sensible y realizador. La presencia del Señor era “sentida” y la oración nos aportaba un consuelo que equilibraba las dificultades de la acción, en la cual Jesús también era “sentido” como apoyo e inspiración.

Si somos mayores, en nuestra vida de seguimiento a Jesús, en esos momentos, el compromiso apostólico y social por los demás, nos “llenaba” e ilusionaba. “Queríamos hacer muchas cosas por los demás”. Aún con poca experiencia, al comienzo todo era una novedad, un fascinante descubrimiento del servicio a los demás. No queríamos poner límite a la caridad y al sacrificio, que nos “realizaba” y que tenía su propia recompensa. 

Comienza la crisis de la conversión
Con el tiempo, todo fue cambiando. Si sois de los más jóvenes, casi no habéis tenido tiempo para muchas más cosas. Pero sí habréis experimentado, quizá, en vosotros o en compañeros vuestros que se confirmaron cuando vosotros o quizá un poco antes o un poco después que vosotros, que la mayoría, pasado poco tiempo, olvidaron todo. Vino una especie de crisis, a veces repentina, la más de las veces progresiva y lenta. El momento en que se presentó, turbado el entusiasmo del primer momento, quizá no fue igual para todos. Algunos meses, algunos años, varios años después. En todo caso, nuestra vida de fe es invadida por una creciente insensibilidad. Los valores evangélicos a los que nos habíamos convertido van perdiendo el sentido y la atracción sensible que al comienzo ejercían sobre nosotros se ha perdido. Decimos o dicen, que ya no sienten nada y que no quieren hacer lo que no sienten. La presencia de Cristo en nuestra vida, y particularmente en la oración, la sentimos cada vez menos; experimentamos más bien una aridez, una soledad, una oscuridad que nos hace lejano el rostro del Señor.

La crisis lleva a una conversión madura
Esta crisis del seguimiento cristiano, que por supuesto hace sufrir al interesado y también a los que están junto con él, contigo, y os quieren, es precisamente la que nos prepara y nos conduce a una conversión más madura y decisiva por Jesús. Como Pedro después de la Pasión, a través de la crisis, de su desconcierto e inestabilidad, Jesús nos vuelve a llamar.

Lo importante es saber abordar y superar estas etapas normales. Ellas nos colocan una vez más de frente a la alternativa crucial: o quedarnos en el desánimo y la mediocridad, u optar nuevamente por el Señor Jesús, por  el Evangelio, de manera más lúcida y más  madura. Jesús nos conduce a la conversión en la fe, profunda y adulta, que va más allá del entusiasmo sensible de la primera conversión. No debemos comparar etapas en nuestra vida; normalmente la generosidad, la oración, el compromiso y la lucha contra el pecado, van evolucionando. Y poco a poco vamos aprendiendo a confiar más y a apoyarnos más, en la palabra de Cristo, en Jesús, nuestro amigo y Señor, y a depender menos de nuestros sentimientos, gustos y deseos.

Los sentimientos y la sensibilidad podrán reaparecer y ayudar más o menos intensamente nuestras convicciones evangélicas, pero quedarán más adheridas a las opciones de una caridad purificada y de una fe radical, que nos empujan, como a los Apóstoles, a ser ‘testigos del Evangelio… hasta los límites de la tierra’ (Hch 1,8).

Hay que saber evolucionar y crece en las etapas de crisis que marcan las grandes conversiones de la vida. En el fondo se trata de redescubrir los grandes valores que nos atrajeron al comienzo, bajo una nueva luz. Seguir orando, entregándose a los demás, trabajando y esperando, una cierta oscuridad y aridez, inspirados en las convicciones de la fe.

La verdadera conversión cristiana es en la fe. Sólo ella nos permite dar el paso radical de entregarnos sin reserva a la palabra de Jesús. La conversión de la madurez no consiste en “sentir” nuestro seguimiento, o en multiplicar actos de generosidad, sino más bien en dejarnos conducir por el Señor en la fe, en la cruz y en la esperanza.
Para pensar y orar

· ¿En qué lugares o situaciones de tu vida, puedes encontrar escondido  tu tesoro, que es Jesús?

· ¿Te consideras perla fina? ¿Te valoras positivamente, de modo que estás convencido de que puedes hacer el bien a los demás?

· ¿Qué significa para ti, ser discípulo de Jesús?. ¿Te acuerdas de cuando te confirmaste? ¿Qué pensamientos, deseos, buenos propósitos tenías? ¿Le prometiste algo a Jesús? ¿Sentías que Jesús te estaba pidiendo algo? ¿El qué?
· ¿Puedes identificar en tu vida, alguna de las distintas etapas del proceso de conversión, incluyendo las crisis, que te han hecho madurar en el seguimiento de Jesús como discípulo suyos? Es cierto que, si eres muy joven, quizá descubras pocas etapas o crisis, pero posiblemente, alguna crisis o momento de conversión, descubrirás.
· Sólo quién es discípulo de Jesús, puede ser misionero, testigo de Jesús. ¿Por qué? . En tu caso, ¿te sientes discípulo de Jesús?, ¿por qué? ¿Eres misionero y testigo de Jesús? ¿Cómo, de qué manera? ¿Crees que el Señor te está pidiendo algo, a ti personalmente, en este momento de tu vida? ¿Deseas comunicárnoslo?
5.- 

Cuentos e historias reales
¿Bella o bestia?

"Había una vez una muchacha muy bella que, raptada por una bruja feísima, vi​vía prisionera en una torre en la que no había espejos.

La bruja le repetía una y otra vez: "Eres tan fea como yo".


Cada vez que veía a la bruja, la joven se decía: "Si soy como esa bruja, no quiero salir de esta torre". Y así seguía, viviendo en la torre, y cada vez más convencida de que era tan fea como la bruja.

Pero un día, cuando estaba asomada a un ventanuco, vio a un príncipe en​cantador cabalgando sobre un caballo blanco. El príncipe se detuvo bajo la ventana y la miró sonriente. 
También ella le sonrió y, sin pensarlo dos veces, descolgó sus trenzas rubias por la ventana. El príncipe trepó por ellas, y de ese modo pudieron verse cara a cara y mirarse a los ojos. Ella se vio, por vez prime​ra, reflejada en los ojos del príncipe como en un espejo. Y se dio cuenta de que era muy bella y se sintió libre. La pareja, montada a la grupa del caballo, se ale​jó de la torre y de la bruja.»

¿Sapo o príncipe?

"Un día una bella princesa al caminar por el bosque se encontró con un sapo que la saludó muy delicadamente.

La princesa se asustó ante un sapo que hablaba su lengua, pero el sapo le dijo:


-Alteza, no soy un sapo de verdad. Soy un príncipe que la bruja transformó en sapo.

La princesa preguntó:

-¿Hay algo que pueda hacer para romper ese maleficio?


-Sí. La bruja me dijo que si encontraba una persona a la que yo amara y permaneciera conmigo tres días y tres noches, el hechizo se rompería y yo vol​vería a ser príncipe.

La princesa llevó consigo el sapo al palacio. Todo el mundo decía:

-¿Qué criatura repugnante es esa que traes?

Ella respondía:

-No, no es un bicho repugnante, ¡es un príncipe!

Y tuvo al sapo consigo día y noche, en la mesa, en la almohada mientras dormía.
Al cabo de tres días y tres noches, al despertarse, la princesa vio a un joven príncipe, que besó su mano por haber roto el hechizo y haberle transformado en el príncipe que era.»

Confío en ti

«Loly era una chica con bastantes problemas. Provenía del tribunal tutelar de menores. Su madre era prostituta y su padre alcohólico. Tenía la cara desfigura​da por las palizas que sus padres le habían dado.

La llevan a unas colonias y la presentan al responsable de esta manera: "Es una chica muy, muy violenta, incapaz de trabajar en grupo, rebelde por sistema a toda autoridad. Se peleará con todos. Pero tú, tranquilo: mano dura y pacien​cia".
El responsable, que se mueve siempre con este principio: "hay que confiar en las personas mientras no nos demuestren lo contrario", nos relata:

"En cuanto la conocí, enseguida intuí que íbamos a tener una relación espe​cial. Me sentía muy identificado con ella. Su situación me había hecho verla con ojos de compresión y de afecto. Veía dentro de aquella Loly violenta a otra Loly capaz de amar y deseosa de ser amada. Ella también se dio cuenta: se sentía mirada de forma especial, como nunca la habían mirado. El tono de voz con que me dirigía a ella le sonaba a gloria. No eran gritos ni amenazas, sino pala​bras afectuosas y llenas de comprensión, aunque también la exigía como a todos los demás. Y así, casi sin damos cuenta, su actitud fue cambiando, se fue suavizando. Cuando se dirigía a mí, su famosa agresividad no aparecía por ningún lado; y también hizo grandes progresos en el grupo".»

Alguien confía en mí

«A los alumnos de una escuela se les hace un test de inteligencia. Sin llegarlo a corregir, se comunica a un grupo de alumnos que se ha descubierto en ellos cualidades "especiales". Sus nombres se pasan a los profesores.

A partir de ese momento aumenta en ese grupo de alumnos la confianza en sí mismos; los profesores empiezan a creer más en ellos y a verles mejorar en todo.

Al cabo de un tiempo se pudieron comprobar científicamente los logros ob​tenidos por cada una de estos jóvenes, en los que se había depositado una confianza especial y a los que se había hecho creer en sus posibilidades.»
Para pensar y orar

1. Leer  estos cuentos, con sus símbolos, y las historias. Piensa: qué sentimientos y reflexiones se te ocurren. 
2. Piensa en algún  caso real que tú conozcas, pero no es necesario que identifiques a las personas con sus nombres.  
3. Medita la valoración y confianza que deposita Jesús en las personas, a través de  algún texto del evangelio, que tú recuerdes. Te sugerimos alguno. 
Le 1,26-31 (María); Le 5,1-12 (Vocación apóstoles); Le 5,17-26 (Paralítico); Le 7,36-50 (Simón y la pecadora); Jn 4 (La Samaritana). Al meditarlos, piensa que tú eres ese personaje, que Jesús te valora y confía en ti. Y pregúntate, en este momento: ¿Qué me "dice» y qué me "pide» Dios... a través de todo lo que Él me ha dado?

4. ¿Te sientes representado en alguno de los casos? ¿Te aceptas y valoras? ¿Crees en tus posibilidades, en lo que puedes llegar a ser? ¿Qué personas (padres, profe​sores, compañeros, amigos... Dios) confían en ti?

5. ¿Confías en y valoras a los que te rodean? ¿Sabes ver, valorar y agradecer su bondad?

6. Puedes terminar haciendo una oración espontánea a Dios,  sintiendo la mirada cariñosa de Dios sobre ti o sobre alguna persona cercana a ti, que tal vez tú no la hayas mirada últimamente muy bien.
7. Posible compromiso: Colocarte de vez en cuando ante el espejo y decirye las cosas buenas (físicas, intelec​tuales, afectivas, relacionales, espirituales...) que tú has recibido de Dios, sabiendo dar gracias a Dios por ellas, y pídele al Señor que te ayude a saber hacer  un esfuerzo por "pillar» a los otros, no cuando hacen las cosas mal, sino en los aciertos y cosas buenas que hacen.
6.- 

Para terminar 
El mar enamorado         

Hace mucho, muchísimo tiempo, existía en nuestro planeta un mar de aguas azules y cristalinas, que estaba locamente enamorado de la blanca luna.
Las noches en que la luna lucía sus mejores galas, redonda y luminosa en el cielo, el mar se pasaba la noche admirándola y suspirando por su amor, pero ella vanidosa y antipática no le hacía caso y se burlaba del pobre mar.
El mar valiente y decidido intentaba llegar hasta la hermosa luna saltando hacia el cielo, creando olas gigantes de agua, pero ella estaba tan lejos que nunca conseguía acercarse a ella.

Un día, el mar pensó en hacerle un regalo a su amada y habló con la brisa marina, para que ésta, que era un músico reconocido en el mundo entero, compusiera una canción de amor para que el mar le cantara a la luna todas las noches. La brisa aceptó encantada y a cambio pidió al mar que le dejara en la orilla de la playa algunas conchas y caracolas para guardar su música en ellas.

Al llegar la noche, el mar cantó la canción de amor a la luna, pero ésta le ignoró y se ocultó tras las nubes del cielo, para que el mar no la viera.

Desesperado el mar, le preguntó a la luna qué podía hacer para conseguir su amor y ella, después de mucho pensar, le propuso una apuesta. Si el mar era capaz de cubrir con sus aguas toda la tierra del planeta, ella sería su novia y se casaría con él.

El mar ilusionado aceptó la apuesta, seguro de conseguir superar la prueba, pues el amor mueve montañas y el suyo era inmenso. Lo que no sabía era que la luna traicionera, puso una tierra especial, a los pies del mar, llamada arena, que se empapaba, pero no se dejaba cubrir por las aguas. El pobre mar lo intentó una y otra vez, cogía carrerilla e intentaba tapar con sus aguas la tierra, pero nunca llegó a cubrirla del todo y se quedó sin el amor de la luna.

Si vais a la playa y os acercáis una concha al oído podréis escuchar la música de la brisa y veréis cómo el mar sigue intentando llegar a la luna con sus olas. Noche tras noche canta su canción de amor, con la esperanza de que la luna se enamore de él y le quiera tanto como él la quiera a ella.

 

Bienaventurados los jóvenes de corazón generoso, que viven gratuitamente para los demás, con disponibilidad y alegría, porque han elegido el mejor camino para ser felices. 

Felices los jóvenes que están atentos a las llamadas de otros; porque ellos serán sembradores de alegría. 

Felices los jóvenes que dan testimonio de hermandad en un mundo dividido y enfrentado; porque en ellos se hace presente Jesús, el hermano de todos. 

Dichosos los jóvenes que luchan por un mundo mejor; porque ellos se sentirán más humanos. 

Dichosos los jóvenes que luchan por la paz; porque en su entorno no habrá ni violencia ni guerra. 
Dichosos los jóvenes que luchan por la justicia; porque de ellos brotará la paz. 

Bienaventurados los que  dan y se dan, sin esperar nada a cambio; porque en ellos se manifiesta el rostro de Dios. 

Felices los jóvenes que  arriesgan su vida por amor a los demás; porque reciben el ciento por uno.
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